OTRA VEZ SÁBADO

Sábado, otra vez sábado, el día de la semana en el que Carlos va a comprar al mercado con su abuelo. 
Carlos no es muy fuerte, aunque es un chico de 14 años fornido y de buena complexión, no se puede decir que tenga una fuerza descomunal. Aun así, el abuelo se lo lleva los sábados al mercado para que le ayude a cargar con la compra de la semana. El abuelo les ayuda así, contribuyendo con su pequeña pensión a la economía familiar. 
Va, … cinco minutos más.
La luz entra por la ventana de la habitación de Carlos y le recuerda que lleva demasiado tiempo remoloneando en la cama, es hora de levantarse. La rutina de la casa hace rato que está en marcha, Carlos oye a su madre limpiando en la cocina, a la vecina tendiendo la ropa en el patio interior del bloque, el timbre ha sonado no sé cuántas veces, y el abuelo lleva despierto una eternidad. No abren la puerta de su habitación porque su madre está pendiente de que el abuelo no se lance como un energúmeno a despegarle de las sábanas, aunque Carlos sabe muy bien que le quedan diez minutos a lo sumo para levantarse. 
· Este rapaz, ¡se acabó! A ver, ¡arriba ya rapaz!, que tienes los…
El abuelo Tinu no aguantó más y entró en la habitación dándole un empujón a la puerta.
· ¡Abuelo!, que ya voy, ¿no ve que estaba haciendo la cama?
· Haciendo la cama, ¡ya!- dijo el abuelo con sorna -date prisa anda, tenemos que ir al mercado y ya ha pasado media mañana.
· ¡pero si sólo son las nueve! ¡Mamá!, dile algo al abuelo, que no para de gritarme.
· ¡Deja a tu madre en paz!, y ¡aligera!
Mientras su padre y su hijo reñían, Llara entró a la habitación sin hacer ruido, acabó de hacer la cama, y le dio una toalla a su hijo para que empezara a asearse. Tinu dejó de azuzar al rapaz y se sentó con su hija a la mesa delante de un café con leche y con un humor de perros.
· Hija mía, no te lo tomes a mal, pero este rapaz tuyo ¡es un perro! A su edad yo casi estaba casado y sacaba adelante una familia.
· Eran otros tiempos padre. Ande, tómese el café con leche y no se enfadeque se pone muy feo - le dijo Llara con mirándolo con cariño-.
· No es que me enfade pichona, es que este rapaz tuyo tiene mucho cuayo. Demasiado - dijo Tinu alzando la voz para que Carlos lo oyera -. 
Llara se sonreía mientras iba y venía de la cocina para acabar de poner el desayuno en la mesa.
· Padre, cuando salgan, no se olvide de las cebollas, ¿le parece si repasamos la lista de la compra mientras esperamos a Carlos?
· Sí, mejor será, porque a este paso nos da tiempo de repasar todas las ofertas de los supermercados - otra vez alzando la voz -.
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